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nelle GRANDI CITTÀ d’EUROPA

COMUNICADO FINAL

Del 13 al 16 de marzo de 2011, en Milán, se han reunido los responsables de la Pastoral con los Migrantes en las ciudades de Viena, Bruselas, Lyon, Colonia, Milán, Turín, Asti, Basilea, Friburgo y Barcelona.

El tema abordado por el grupo de trabajo ha sido: Caminar juntos en la diversidad, ¿Qué 'parroquia' queremos ser?

El tema fué elegido teniendo en cuenta que:

· en el contexto europeo, la migración es una realidad consolidada, con un crecimiento importante, que va mucho más allá de la emergencia inicial, y que en su carácter actual revela la necesidad de un cambio profundo de nuestra mentalidad, de nuestras actitudes, estructuras e intervenciones;

· estan cambiando los motivos que empujan a las personas a emigrar: no es sólo la pobreza, la miseria, la persecución, la guerra... sinó que también hay razones que son consecuencia de un mundo globalizado;

· los migrantes 'demandan' cambios profundos a la sociedad de acogida, en virtud de la diversidad que la constituye;

· es deseable y debe ser buscada y alentada una participación más activa de los migrantes tanto en la vida social como en la pastoral;

· la comunidad cristiana está llamada no sólo a prestar servicios, viendo en el otro sólo un necesitado; está llamada a abrirse para construir juntos nuevos caminos en común, encontrándose con el otro como hermano, respetando sus diferentes situaciones y las distintas identidades culturales.

Como premisa general estamos de acuerdo en afirmar que:

· Los migrantes representan una riqueza para Europa también en los ámbitos de la fe y de la espiritualidad, en un contexto cada vez más secularizado.
· Es preocupante la situación de crisis y dificultades que los migrantes viven en la actualidad, agravada por las permanentes tentativas de aumentar las barreras a la inmigración en todos los países occidentales.

Dicho esto, nos preguntamos si la parroquia, con su historia y su evolución, es hoy capaz de ser un espacio de encuentro para todos los creyentes, para escuchar la Palabra, celebrar la fe y construir una sola comunidad animada con lazos de solidaridad mutua.

A pesar de la diversidad de experiencias y situaciones en los distintoss países europeos, el debate ha evidenciado:

· incoherencia entre la fe celebrada y las decisiones en la vida cotidiana, que se toman por sentimientos de miedo y rechazo al extranjero; a menudo falta una cultura de la hospitalidad;

· que muchos migrantes hoy no encuentran en la comunidad parroquial territorial un lugar acogedor, en el que se sientan vinculados y donde reunirse y vivir la fe; la parroquia tiene a menudo unos límites demasiado rígidos y los migrantes optan por trasladarse en el territorio para celebrar en la comunidad donde se sientan mejor acogidos;

· que algunas parroquias no son conscientes de las situaciones de cansancio y dificultad que experimentan los migrantes, muestran poca disposición a escucharles y delegan las respuestas a algunos servicios especializados;

· la dificultad de las parroquias en considerar a los migrantes como miembros y protagonistas de la comunidad;

· que las parroquias y comunidades lingüísticas a menudo desarrollan caminos paralelos, no proponen un plan pastoral común que, reconociendo la diversidad, dibuje un camino de comunión.

Ante esta situación son muchos los desafíos:

1. Es importante que los responsables diocesanos, con su Obispo, sepan acoger la oportunidad que representan los migrantes y promuevan una creatividad pastoral respetuosa con la diversidad.
2. Las parroquias y las comunidades lingüísticas deben promover encuentros para el conocimiento mutuo y construir puentes entre los creyentes de diferentes orígenes.

3. En la comunidad cristiana local es necesario cuidar la formación de los sacerdotes, agentes de pastoral y animadores, para que sepan promover la comunión y la unidad en la diversidad.

4. Entre los fieles migrantes es prioritaria la formación tanto de los acompañantes como de los representantes de la comunidad.

5. La misma formación de los fieles -independientemente de su origen- es bueno que promueva una espiritualidad de comunión, en la que el contenido de la fe y la Palabra de Dios se traduzcan en un estilo de vida abierto y acogedor, en un compromiso social y político para construir caminos de convivencia entre personas consideradas poseedoras de unos mismos derechos.

6. Es esencial que todos los bautizados tomen conciencia de su dimensión profética como portadores de esperanza también para los no creyentes.

7. Hay que encontrar nuevas formas de evangelización (no sólo administrar los sacramentos) que tengan como centro, no los proyectos y estructuras, sinó la persona y el anuncio del Evangelio.
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